ESTUDIANTES POR LA FAU Y CONTRA EL STATU QUO

Una Facultad dinámica, abierta y transparente v/s una Facultad inerte, cerrada y conservadora (o “cuando algunos están más interesados en conservar su poder y seguridad que en el bienestar global de la institución”).
El proceso de cambio refundacional de la Facultad (PDE) ya ha conocido de fuertes y veladas resistencias en ciertos círculos de poder largamente identificados. Son los mismos que no guardan ningún aprecio real por la Institución y sólo se han dedicado a escalar dentro de su estructura, con el único fin de obtener beneficios individuales y grupales (de sus respectivas camarillas), tales como el prestigio que aún otorga el ser académico (y autoridad) de la U. de Chile, las oportunidades de contacto profesional, posibilidades de lobbies para la gestión y aprobación de proyectos profesionales-comerciales y la seguridad y estabilidad laboral que proporciona la Institución, especialmente a quienes detentan cuotas de poder político.

Al respecto hemos optado por recabar información bibliográfica que permita dejar en evidencia las motivaciones de estos grupos y demostrar que lo suyo no es nada nuevo, sino más bien la reproducción local de comportamientos y hábitos profundamente estudiados, pues son tan habituales y ordinarios como la mediocridad, el conformismo, el oportunismo y el arribismo institucional.

LA RESISTENCIA AL CAMBIO - DOC N°3 (Al que le apriete el zapato que se lo ponga)
La Biología siempre tiene algo que decir (y el gran Humberto Maturana, también)

Esta idea la resume el biólogo chileno Humberto Maturana en la frase "todo movimiento está siendo inhibido mientras ocurre" o, como sostiene P. Senge “todo crecimiento en la naturaleza lleva consigo procesos que lo limitan”. Esto recuerda también un postulado del pensamiento sistémico, según el cual en todo sistema hay tendencias a cambiar ("morfogénesis") y a permanecer igual ("morfostasis"). 
Definiciones y datos relevantes:
Resistencia al cambio: se considera la resistencia como cualquier conducta que intenta conservar el statu quo contra las presiones para alterarlo.
Los cambios fracasan por muchas razones, pero, según una encuesta de la revista Information Week sobre los fracasos en los procesos de cambio, el mayor de los problemas es la resistencia al cambio en un 60% de los casos.
Si bien podríamos enumerar las razones de por qué la gente se resiste al cambio preferimos agrupar todas ellas en una sola: el miedo.

El miedo paraliza, cierra la mente a nuevas oportunidades, convierte a las personas en seres prácticamente autómatas, logra que nadie se comprometa. 

Este tipo de miedo está relacionado a la pérdida de algo: poder, estatus, sociabilidad, beneficios monetarios o de otro tipo (ver 1er párrafo de la lámina).
Stephen Robbins, por su parte, agrupa en dos categorías las fuentes principales de resistencia: individual y organizacional. En la primera se conjugan las características humanas básicas como percepciones, personalidades y necesidades tales como los hábitos, que no permiten considerar la gama de opciones para decidir sobre algo diferente todos los días. (Stephen Robbins, Comportamiento Organizacional, Editorial Prentice Hall, México 1996, p. 775)
La seguridad que ya ha sido señalada por otros autores, así como el temor a lo desconocido y una última llamada percepción selectiva, la capacidad del hombre de elegir entre lo que está en el ambiente, solo aquello que se acomode a su conveniencia y rechaza lo que no es de su agrado. En cuanto a la categoría organizacional, Robbins plantea la inercia estructural, la cual se refiere a los mecanismos recomendaciones de expertos para probar su efectividad en una situación dada. 

Todo cambio necesita facilitadores que proporcionen la cohesión, en vez de crear "clanes" departamentales que lo dificulten (nuevamente ver 1er párrafo de la lámina).

